
Una  vida  en  el  Espíritu:
Liberados  de  nuestra  vana
manera  de  pensar  //  Daniel
del Vecchio

La  carta  a  los  corintios  y  la
mansedumbre de Pablo
La carta a los corintios, especialmente en Segundo Corintios
capítulo 10, comienza con un ruego de Pablo basado en la
mansedumbre y la benignidad de Cristo. En este pasaje, Pablo
explica que aunque los creyentes viven en la carne, no luchan
según la carne. Las armas de la vida cristiana no son humanas
ni carnales, sino poderosas en Dios para derribar fortalezas y
refutar argumentos que se levantan contra el conocimiento de
Dios.

La  iglesia  de  Corinto  era  una  comunidad  llena  de  dones
espirituales  y  manifestaciones  del  Espíritu  Santo.  Sin
embargo, a pesar de esta abundancia de dones, era una iglesia
carnal.  Entre  sus  miembros  existían  celos,  contiendas  y
divisiones que impedían discernir correctamente las realidades
espirituales. Pablo mismo les dijo que nada les faltaba en
cuanto  a  dones,  pero  que  aún  no  podían  recibir  alimento
sólido, sino solamente leche espiritual, porque todavía eran
inmaduros.

El  menosprecio  hacia  Pablo  en  la
iglesia de Corinto
Además de los conflictos internos, la iglesia de Corinto llegó
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a menospreciar al propio Pablo. Muchos no lo consideraban
verdaderamente apóstol y lo miraban con desprecio. Se sentían
superiores debido a los dones espirituales que tenían.

Incluso se decía que sus cartas eran duras y severas, pero que
su presencia física era débil y su manera de hablar poco
impresionante. Este orgullo reflejaba una actitud carnal. Eran
gentiles que habían salido de la idolatría, pero ahora se
habían  llenado  de  soberbia,  juzgando  por  apariencias  y
olvidando la verdadera autoridad espiritual.

La  guerra  espiritual  en  la  vida
cristiana
Ante estas situaciones, Pablo explica que la verdadera lucha
de  la  iglesia  no  es  contra  sangre  ni  carne.  La  guerra
espiritual  se  libra  contra  fortalezas  espirituales  que  se
levantan contra la verdad de Dios.

El principal enemigo es Satanás, quien busca devorar a los
creyentes. Pero también existen enemigos dentro de la iglesia:
personas que provocan divisiones o intentan atraer discípulos
para sí mismos. Estas situaciones revelan la necesidad de una
lucha espiritual basada en las armas que Dios ha dado a sus
hijos.

Las fortalezas espirituales en la
mente
Las fortalezas espirituales son descritas como castillos o
estructuras que Satanás levanta en la mente de las personas.
Muchas veces estas formas de pensar provienen de generaciones
anteriores, de padres o abuelos, y no reflejan la mente de
Cristo.

Aunque los creyentes han sido redimidos de su antigua manera



de vivir, la forma de pensar no cambia instantáneamente. La
mente necesita ser renovada mediante la palabra de Dios. Solo
cuando la palabra entra en el corazón se puede formar la mente
de Cristo.

Por eso es necesario derribar esas fortalezas que impiden que
la luz y el conocimiento de la palabra de Dios entren en la
mente y transformen la vida.

La renovación de la mente mediante
la palabra de Dios
Una fortaleza actúa como un castillo que bloquea la entrada de
la verdad. Puede tratarse de patrones mentales heredados o
pensamientos profundamente arraigados que dominan la forma de
interpretar la realidad.

Dios  ha  dado  armas  espirituales  para  derribar  estas
estructuras. No es un proceso fácil, pero es necesario entrar
en esta revelación y permitir que la mente sea transformada.
Reconocer  estas  formas  de  pensar  es  el  primer  paso  para
liberarse de ellas.

Cuando una persona descubre estas estructuras mentales que la
mantienen cautiva, puede comenzar un proceso de renovación que
abre el camino hacia la libertad espiritual.

Fortalezas como pensamientos tercos
e irracionales
Muchas  fortalezas  se  manifiestan  en  actitudes  como  la
terquedad. La persona se aferra a su manera de razonar y
discutir,  utilizando  argumentos  que  en  realidad  impiden
escuchar y comprender.

A menudo la emoción domina sobre la razón. Esto puede llevar a
que alguien se sienta rechazado o ansioso incluso cuando no



existe tal rechazo. Las emociones terminan distorsionando la
realidad y dificultan el crecimiento espiritual.

Estas  fortalezas  también  pueden  aparecer  en  preocupaciones
constantes sobre el dinero, el matrimonio u otras áreas de la
vida. Cuando el pensamiento se vuelve irracional, la persona
pierde la capacidad de entender las cosas espirituales.

Fortalezas  en  el  matrimonio  y  la
familia
Las preocupaciones constantes sobre el trabajo, el dinero o el
futuro pueden convertirse en fortalezas que roban la paz. La
ansiedad impide confiar plenamente en Dios.

El matrimonio y la familia también pueden ser escenarios donde
estas fortalezas se manifiestan. Presiones sociales, críticas
constantes  o  actitudes  amargas  pueden  transmitirse  de
generación  en  generación.

La crítica y la amargura son formas de pensar que destruyen la
armonía familiar. Reconocer estos patrones es fundamental para
romper con ellos y vivir en paz.

Rivalidad y comparación dentro de
la iglesia
Una de las fortalezas más comunes es el orgullo. En la iglesia
de Corinto esto se manifestaba en una actitud de superioridad.
Los creyentes se comparaban entre sí y competían por demostrar
quién era mejor.

Este tipo de pensamiento produce rivalidad y división. Frases
como “yo canto mejor que él” o “mi comunidad es mejor que la
suya” reflejan una mentalidad carnal profundamente arraigada.

La  comparación  constante  es  una  fortaleza  que  impide  el



crecimiento espiritual. Cuando Satanás logra mantener a una
persona atrapada en estas formas de pensar, su vida espiritual
se estanca.

Fortalezas  que  impiden  el
crecimiento espiritual
Algunas  personas  justifican  su  desobediencia  mediante
argumentos como “no estoy de acuerdo con esa doctrina” o “yo
soy diferente”. Estas excusas revelan una actitud de rebeldía
y falta de sometimiento.

Ante Dios nadie es especial. Todos están llamados a vivir bajo
su  autoridad.  Cuando  una  forma  de  pensar  justifica  la
desobediencia, se convierte en una fortaleza que bloquea el
crecimiento espiritual.

Este tipo de mentalidad también genera chismes, calumnias,
críticas  y  competencia  dentro  de  la  iglesia,  lo  cual  es
incompatible con el verdadero ministerio espiritual.

Renovar la mente según Efesios 4
La Biblia enseña que los creyentes no deben vivir como los
gentiles en la vanidad de su mente. La vida cristiana implica
abandonar la antigua manera de pensar y vivir.

La ignorancia espiritual y la dureza del corazón conducen a la
impureza  y  a  la  sensualidad.  En  cambio,  el  creyente  está
llamado a aprender de Cristo, despojarse del viejo hombre y
ser renovado en el espíritu de la mente.

Este proceso consiste en vestirse del nuevo hombre, creado
según Dios en justicia y santidad.



Hablar  la  verdad  y  practicar  el
perdón
Parte de esta renovación implica dejar la mentira y hablar la
verdad. Los creyentes son miembros unos de otros, por lo que
deben vivir en transparencia.

También es importante evitar guardar rencor o enojo. El perdón
es esencial para mantener la unidad y la salud espiritual.

En muchos matrimonios se producen conflictos prolongados donde
las parejas dejan de hablarse durante largos periodos. Estas
actitudes suelen estar relacionadas con fortalezas emocionales
heredadas o aprendidas desde la infancia.

Cómo  derribar  las  fortalezas
espirituales
Las  fortalezas  no  se  derriban  solo  con  argumentos  o
predicación. Muchas veces la persona se resiste a cambiar su
forma de pensar y continúa justificando su comportamiento.

El proceso de liberación comienza reconociendo la existencia
de esa fortaleza. Luego se busca la ayuda de Dios para romper
las cadenas espirituales.

También  implica  resistir  y  rechazar  los  pensamientos
negativos, reemplazándolos con la verdad de la palabra de
Dios.

La renovación continua mediante la
palabra
La mente necesita renovarse diariamente mediante el estudio y
la lectura de la Biblia. La palabra de Dios protege la mente y
evita que los pensamientos negativos dominen.



Cuando se presentan ideas contrarias a la verdad, el creyente
debe  llevar  cada  pensamiento  cautivo  a  la  obediencia  de
Cristo.

Este proceso crea una barrera espiritual que impide que se
formen nuevas fortalezas.

Los dardos de Satanás en la mente
Satanás envía constantemente pensamientos que buscan cautivar
la  mente.  Estos  dardos  pueden  manifestarse  como  hábitos
destructivos, excusas para pecar, falta de disciplina o deseos
carnales.

La  respuesta  espiritual  consiste  en  despojarse  del  viejo
hombre y adoptar la nueva manera de pensar que proviene de
Cristo.

Este es un proceso continuo que requiere disciplina espiritual
y dependencia de Dios.

Sentimientos  como  fortalezas
emocionales
Muchas  fortalezas  se  encuentran  en  el  área  de  los
sentimientos. La forma de pensar influye directamente en la
manera de sentir.

Algunas personas viven con la sensación constante de no ser
amadas,  aceptadas  o  valoradas.  Estos  sentimientos  pueden
convertirse  en  estructuras  emocionales  muy  difíciles  de
cambiar.

A menudo estas heridas tienen su origen en la infancia o en la
falta de afecto durante el crecimiento.



Inseguridad,  miedo  al  fracaso  y
orgullo
Otra fortaleza común es la sensación de incapacidad. Algunas
personas  se  consideran  inútiles  o  incapaces  de  enfrentar
nuevos desafíos.

El temor al fracaso también limita las oportunidades y genera
inseguridad constante.

El orgullo puede actuar como una fortaleza que lleva a una
falsa independencia, donde la persona cree no necesitar a
nadie.

La  envidia  como  fortaleza
destructiva
La envidia es considerada uno de los vicios más destructivos
del ser humano. Se manifiesta cuando alguien se alegra del
fracaso de otros o se entristece por su éxito.

Esta actitud produce críticas, ataques, sospechas y calumnias.
La envidia genera competencia constante y refleja un carácter
opuesto al amor.

El verdadero amor no tiene envidia. Es paciente, bondadoso y
busca el bien de los demás.

Confesión y purificación interior
La  confesión  es  un  paso  esencial  para  la  liberación
espiritual. Reconocer la envidia, el orgullo o cualquier otra
fortaleza permite que la luz de Dios entre en el corazón.

La palabra de Dios tiene el poder de penetrar profundamente y
revelar las motivaciones ocultas del alma.



Cuando las personas confiesan sus faltas y buscan la ayuda de
Dios, se inicia un proceso de purificación interior.

La  transparencia  como  protección
espiritual
La transparencia delante de Dios y de los hermanos fortalece
la vida espiritual. Cuando una persona vive en la luz, Satanás
pierde terreno.

El ocultamiento y el autoengaño, en cambio, crean espacios
donde las tinieblas pueden operar.

Dios desea traer una liberación profunda en cada corazón,
donde  las  motivaciones  torcidas  sean  confesadas  y
transformadas.

La luz de Dios vence las tinieblas
Satanás intenta dividir a las personas internamente y también
dividir a la iglesia. Una casa dividida contra sí misma no
puede mantenerse en pie.

Sin embargo, el poder de Dios es luz. Cuanta más luz hay en el
corazón, mayor es la capacidad de resistir al enemigo.

La luz rompe cadenas y libera. Amar la luz y rechazar las
tinieblas es el camino hacia una vida espiritual victoriosa.

El objetivo: vivir con la mente de
Cristo
El  propósito  final  es  derribar  todas  las  fortalezas  que
impiden el crecimiento espiritual. El creyente está llamado a
levantarse fuerte en Cristo y vivir en libertad.

Así puede llegar a decir, como Pablo, que tiene la mente de



Cristo.

Cuando el corazón está lleno del amor de Dios, Satanás no
encuentra lugar para establecer sus pensamientos. La luz de
Dios  permanece  y  la  persona  vive  en  verdadera  libertad
espiritual.


